
Texto- I Timoteo 3:15 [LEER 14-16] 

 

Título- ¿Por qué la iglesia es importante? 

 

Proposición- La iglesia es importante porque es lo que Dios ha establecido para la salvación y 

santificación de Su pueblo.  

 

 

Intro- Cada cristiano, cada hijo de Dios, pertenece al cuerpo de Cristo, que es la iglesia.  Ésta es la iglesia 

invisible, en un sentido, como ya estudiamos, porque formamos parte del mismo cuerpo como cada otro 

hijo de Dios en toda la historia- desde Adán hasta ahora somos una sola familia, y así, una sola iglesia.  Por 

eso damos gloria a Dios y le damos gracias por nuestra salvación y redención. 

 

Pero también pertenecemos a la iglesia visible- y a una iglesia visible, local con hermanos que vemos, 

con quienes tenemos comunión, bajo la autoridad de lideres que Dios ha establecido como parte de la 

organización de la iglesia.  Y ahí entra el conflicto a veces.  Porque ser parte de la iglesia invisible es 

glorioso- somos unidos a Cristo, y claro, con otros, pero ni vemos a la mayoría, y nos enfocamos en el 

hecho de que vamos a disfrutar la eternidad con personas perfectas para siempre.  

 

Pero aquí en la tierra es otra historia- en una iglesia local es mucho más difícil.  Porque hay incrédulos-  

también hay hermanos débiles en la fe, pecadores, así como todos, que pueden ofendernos y lastimarnos.  

La organización no es siempre lo que quisiéramos- los líderes tampoco son perfectos y no siempre dicen ni 

hacen lo correcto, o lo mejor.  Miles de cosas suceden, o pueden suceder.  Y nos preguntamos, ¿no es 

suficiente ser parte de la iglesia invisible, y no parte de la iglesia visible?  Hasta que podemos preguntarnos 

si la iglesia local, en realidad, es tan importante- porque parece que causa más problemas que otra cosa- no 

me ayuda, solamente es un deber, me incomoda.  O tal vez no llegamos a este extremo, pero nos cuesta 

trabajo, y hay días- semanas y meses- cuando dudamos un poco- o mucho- de la importancia de la iglesia. 

 

Eso es precisamente el tema del mensaje de hoy- la importancia de la iglesia.  Y creo que todos saben, 

por lo menos intelectualmente, que la iglesia es importante- pero quiero que veamos por qué.  Entonces, 

pregunto, ¿por qué la iglesia es importante? 

 

Pues por un lado, puedo predicar este mensaje en una sola oración, recordándonos el primer punto del 

mensaje anterior- la iglesia es establecida por Dios.  Punto, amén, nos vamos.  Porque si la iglesia es 

establecida por Dios- y ya vimos que esto incluye la iglesia visible, la iglesia local- entonces, es importante.  

Si no fuera importante, Dios no lo hubiera establecido.  No es una invención del hombre, sino es algo 

establecido por Dios mismo.  Entonces, por un lado, ya he predicado todo lo que necesitamos entender en 

este mensaje.   

 

Pero obviamente no- porque vimos también hace 8 días que hay varios aspectos bíblicos que tenemos 

que entender en cuanto a lo que es la iglesia- es visible e invisible, es un organismo, así como una 

organización- y por eso vale la pena tomar el tiempo para considerar por qué la iglesia es importante.  Y 

especialmente ver cómo nos afecta- si en verdad entendemos que la iglesia es importante, ¿cómo afecta 

nuestras vidas diarias, ¿cómo nos afecta cuando estamos reunidos los domingos?   

 



Porque, creo que es obvio por qué la iglesia invisible es importante- es el cuerpo de Cristo- es ser hijo 

de Dios.  Si no somos parte de la iglesia invisible, no somos salvos, no tenemos a Dios, y estamos 

condenados para siempre.  Claro que la iglesia invisible es importante, porque no hay nada más importante 

que tu alma.   

 

Y quiero enfatizar esto, desde el principio de este mensaje.  Si estás aquí, y no eres un hijo de Dios, no 

tienes esperanza, ni en esta vida ni en la venidera.  Examínate- porque el pecado esclaviza, y solamente 

Cristo te puede rescatar.  Puedes esforzarte mucho, e intentar hacer lo bueno, pero no puedes merecer la 

vida eterna con Dios, no puedes hacer lo suficiente para que te acepte.  Solamente la obra de Cristo, 

tomando nuestro lugar en Su vida y muerte, puede dar nueva vida y reconciliarnos con Dios. 

 

Pero el enfoque de nuestro texto es la iglesia visible.  Ahora que vamos a estudiar por qué la iglesia es 

importante, vamos a enfocarnos en la iglesia visible, la iglesia local.  Pablo escribe a Timoteo para decirle 

cómo debe conducirse en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la 

verdad.  Y aunque obviamente Timoteo, junto con todos los cristianos en su iglesia en ese tiempo, 

pertenecían y todavía ahora pertenecen a lo que llamamos la iglesia invisible- puesto que ya están con Dios 

y no los podemos ver- cuando Pablo escribió a Timoteo todavía estaba vivo, y ministrando en una iglesia 

local.  Entonces, cuando escribe aquí de la iglesia como columna y baluarte de la verdad, Pablo estaba 

pensando en la iglesia visible- y específicamente la iglesia local en donde estaba Timoteo, como parte de la 

iglesia que es columna y baluarte de la verdad. 

 

Y hermanos, si la iglesia visible es columna y baluarte de la verdad- y si esa iglesia visible incluye 

también las iglesias locales- incluyendo la nuestra- entonces, no se puede dudar que la iglesia es 

importante.  La iglesia es importante porque es columna y baluarte de la verdad- es importante porque es lo 

que Dios ha establecido para la salvación y la santificación de Su pueblo. 

 

I.  La iglesia es importante para la salvación del pueblo de Dios 

 

Dios ha establecido la iglesia visible para ser la representación visible, en esta tierra, de la iglesia 

invisible.  Es la familia de Dios aquí en la tierra, Sus hijos viviendo en comunión, reuniéndose para adorar 

a Dios, y amándose y perdonándose y viviendo en paz.  Obviamente sabemos que esto no es siempre la 

verdad- la iglesia visible es una mezcla de incrédulos y cristianos.  Pero cada iglesia quiere ser tan pura 

como posible- por eso tenemos ancianos para gobernar la iglesia, para trabajar juntos en discernimiento en 

cuanto a quién debería ser bautizado y ser miembro de la iglesia.   

 

Pero el punto aquí es que la iglesia es el cuerpo de Cristo, es el lugar para Sus hijos.  Pero, ¿cómo son 

salvos?  ¿Cómo es que Dios salva a Su pueblo?  Generalmente, Dios usa la iglesia para salvar a Su pueblo.  

La iglesia es establecida, en parte, para la proclamación del evangelio y la extensión del reino de Dios en la 

tierra.  Cristo dio este mandamiento a todo creyente- a ir y hacer discípulos- predicar el evangelio para que 

Dios salve a Su pueblo, proclamar Su nombre entre las naciones.  Dice I Pedro 2:9, “Mas vosotros sois 

linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de 

aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable.”  Y eso hacemos, en parte, en la iglesia, en donde la 

Palabra es predicada, y como la iglesia, compartiendo el evangelio con aquellos que vienen que no conocen 

a Dios, o con otros que conocemos que necesitan a Dios. 

 



Por eso nuestra Confesión, cuando habla de la iglesia visible, dice que, fuera de ella- fuera de la iglesia- 

“no hay posibilidad ordinaria de salvación.”  Y es cierto- pero quiero explicarlo bien porque vivimos en 

una cultura en donde una falsa iglesia ha tomado esta verdad y la ha torcido- y por eso creo que 

inmediatamente levantamos nuestras defensas cuando escuchamos algo así.  La Confesión cita Hechos 2:47 

para probar este punto- que Dios añadía a la iglesia cada día los que habían de ser salvos- los que iban 

siendo salvos.  Hay una estrecha relación entre la salvación y la iglesia- lo que Dios usa para salvar a Su 

pueblo.  Claro, otras cosas pueden suceder- la Confesión dice que fuera de la iglesia no hay posibilidad 

ordinaria de salvación.  Dios lo puede hacer- Dios puede hacer todo lo que quiere.  Pero esa no es la 

pregunta- la pregunta es, ¿qué ha establecido Dios para salvar a Su pueblo?  Y la respuesta es, la iglesia.  

 

Alguien podría argumentar, “no, pero yo conozco a alguien que leí un folleto que estaba tirado en la 

calle, y Dios le salvó- sin que entró a ninguna iglesia”- o una historia similar.  Claro que sí sucede- gracias 

a Dios.  Pero, ¿quién escribió ese folleto?  Un cristiano, de una iglesia local.  ¿Quién pagó para imprimir 

estos folletos, quién mandó a alguien a repartirlos?  Una iglesia local.  Igual si pensamos en alguien que un 

día empieza a leer la Biblia y es salva- Pablo y los otros autores de la Biblia fueron parte de la iglesia 

visible- Pablo estaba escribiendo a iglesias locales.  Y algunos otros miembros de la iglesia visible 

tradujeron la Biblia a ese idioma para que la persona pudiera entenderla- alguien pagó para imprimir esa 

copia física de la Biblia.  Entonces, aun así- aun con estas situaciones en donde alguien nunca entró a una 

iglesia pero es salva- podemos ver la obra de la iglesia visible en la salvación del pueblo de Dios. 

 

Pero generalmente esos eventos con excepciones también.  Lo que Dios normalmente hace es manda a 

un predicador, para compartir el evangelio en un lugar- y una iglesia es establecida- y por medio de esa 

iglesia- sus cultos de adoración y sus otros ministerios- por medio de sus miembros- Dios salva a Su 

pueblo. 

 

Ahora, si esa es la verdad- entonces, nuestra responsabilidad, como parte de la iglesia visible- como 

parte de esta iglesia local- es conocer la verdad del evangelio, para poder compartirla con otros.  Nosotros, 

que somos parte de la iglesia visible, tenemos que tomar la verdad que hemos recibido y proclamarla en 

todos lados.   

 

De manera práctica, inviten a la gente a la iglesia- familiares, amigos, vecinos, compañeros del trabajo 

o de la escuela.  Nunca dejen de hacerlo- porque aquí Dios salva a Su pueblo.   

 

Y por otro lado, ustedes también son parte de la iglesia visible- de esta iglesia local- y Dios los usa en 

sus casas y trabajos y escuelas para compartir el evangelio y explicar lo que Dios ha hecho para salvar a Su 

pueblo.   

 

En este sentido la iglesia visible es columna y baluarte de la verdad- y esta iglesia local es parte de la 

columna y baluarte de la verdad- Dios nos usa para salvar a Su pueblo.  Porque conocemos la verdad, la 

predicamos, la compartimos, para que Dios salve a Su pueblo.  Por eso la iglesia es importante.   

 

E históricamente, se ha considerado ser así- muy importante- una parte esencial de la vida práctica de 

un cristiano.  Si leen lo que escribieron los padres de la iglesia, y los reformadores, en cuanto a la iglesia- 

visible- tal vez te sorprendería.  Calvino habló de la iglesia como nuestra madre.  Y otra vez, entiendo que, 

cuando apenas dije esto, en México, en una cultura católica romana, que cada persona aquí que ha salido de 

esa falsa iglesia sentía algo en su estómago- “no, no no- no creo en eso- la iglesia como madre.” 



Una de las cosas más difíciles, tal vez, para un misionero, es llegar a una cultura y ayudar a los 

cristianos a separar el bagaje de la falsedad en donde crecían, de la verdad.  Especialmente cuando, como 

en el caso de la Iglesia Católica Romana, hay verdad- hay cosas correctas.  Es por eso que la Iglesia 

Católica Romana es tan peligrosa- porque no es pura falsedad- eso es fácil a reconocer y rechazar- sino es 

una mezcla de verdad y error- y tenemos que tener el discernimiento para separar la verdad del error. 

 

Por eso, por ejemplo, aquí decimos el Credo de los Apóstoles y el Credo Niceno- solamente porque la 

Iglesia Católica Romana hace lo mismo no significa que los credos son malos.  Usamos catecismos- que 

tampoco es algo propiamente católico romano, y por eso algo muy bueno para la iglesia.  Usamos la 

palabra sacramento- no con la misma definición de esa iglesia, pero la palabra en sí no es mala.  Y hay un 

montón de cosas más- ellos creen en Cristo, en la resurrección, en la Trinidad. 

 

Entonces, cuando Calvino dijo que la iglesia es nuestra madre, no es porque Calvino todavía tenía 

mucho de la Iglesia Católica Romana en él, aunque había salido- es porque es una imagen muy bonita, y 

correcta, para hablar de la iglesia visible, representada por las iglesias locales. 

 

¿Por qué?  Porque es por medio de la iglesia visible que Dios normalmente da vida- así como una 

madre- nueva vida espiritual, en Cristo.  Es decir, hay muchos partos espirituales en la iglesia local- aquí 

Dios nos hace nacer de nuevo.  ¿Cuántas personas han acido de nuevo aquí, o en otra iglesia local?  La 

mayoría, creo, si no todos.  Por eso la imagen de la iglesia como nuestra madre.   

 

También Dios nos cuida como una mamá a sus hijos- aunque mucho más- por medio de la iglesia local- 

usando los medios ordinarios de gracia, que vienen de la iglesia local.  Es decir, la iglesia es nuestra madre 

porque Dios así la ha hecho y la usa- para darnos vida, y para cuidarnos.   

 

Claro que Dios no salva a todos los que entran a la puerta- Él es soberano.  Dios también puede usar 

otros medios.  Pero son excepciones- normalmente usa la iglesia, que Él ha establecido, para dar luz, y 

alimentar, y cuidar, así como una madre a sus hijos.   

 

Por eso la iglesia es importante- porque funciona como madre para el pueblo de Dios.  Las madres son 

necesarias en el plan de Dios en este mundo, para dar a luz y criar a hijos.  Así también la iglesia local es 

tan importante. 

 

Ahora, claro es que la Iglesia Católica Romana ha tomado esto y lo ha torcido completamente- ellos 

dicen que la iglesia es nuestra madre en el sentido de que no hay otra, que ellos controlan todo, etc.  Ellos 

han introducido a María aquí, a nuestra cultura, como nuestra madre.  Y esto ha engañado a nuestro país, 

que cree más en María que en Cristo.   

 

Pero mi ruego aquí, hermanos, es que no permitamos que una tergiversación de la verdad nos impida a 

entender y abrazar algo muy importante, y práctico, y bonito para nuestras vidas.  La iglesia es importante, 

porque es normalmente lo que Dios usa para dar vida- es importante para la salvación del pueblo de Dios.   

 

Pero también, como hemos empezado a ver, la iglesia es importante para la santificación- para la vida y 

el crecimiento del pueblo de Dios. 

 

II. La iglesia es importante para la santificación del pueblo de Dios 



Porque después de que Dios salva a una persona, el patrón bíblico es que llega a ser parte de una 

iglesia- se bautiza, y se añade a la iglesia, oficialmente- es lo que vemos en Hechos.  Por eso, tenemos que 

aprender no solamente cómo proclamar el evangelio en la iglesia para que Dios salve a Su pueblo, sino 

después saber cómo vivir como el pueblo de Dios, cómo vivir como iglesia- y también, cómo vivir en la 

iglesia.  Vemos esto en nuestro texto [LEER vs. 15].  Pablo escribió a Timoteo, dice, para que “sepas cómo 

debes conducirte en la casa de Dios.”  Entonces, hay una cierta manera en la cual Dios quiere que vivamos 

como parte de la iglesia visible, y dentro de la iglesia visible.   

 

Y la razón es porque la iglesia es columna y baluarte de la verdad.  La verdad es lo que nos salva, por 

supuesto- pero la verdad no deja de ser importante después.  Y el hecho de que Pablo describe a la iglesia 

aquí como columna y baluarte implica que la iglesia tiene una responsabilidad a sostener la fe verdadera- el 

evangelio verdadero.  Esto requiere, en primer lugar, el conocimiento de la verdad.  La iglesia existe, en 

parte, por eso- para enseñar al pueblo de Dios lo que es la verdad, como se encuentra en la Palabra de Dios.  

Entonces, la iglesia tiene que guardar y defender la fe una vez dada a los santos. 

 

Vemos este énfasis en la doctrina en la iglesia en Hechos 2:42, por ejemplo, cuando dice que la iglesia 

perseveraba en la doctrina de los apóstoles.  Fue una característica de la iglesia primitiva- esa iglesia en 

Jerusalén.  No se reunían solamente para tener comunión- no se reunían solamente para ayudar a otros en 

sus necesidades- aunque hicieron eso también- la primera cosa enlistada de la descripción de la iglesia fue 

su perseverancia en la doctrina.  Que es obvio, si la iglesia es columna y baluarte de la verdad- tiene que 

saber lo que es la verdad, y enseñarla y defenderla.  

 

Y en nuestro propio texto vemos lo mismo- porque después de que Pablo dice a Timoteo que le escribe 

para decirle cómo conducirse en la iglesia, que es columna y baluarte de la verdad, termina esta sección con 

una doxología- alabanza a Dios [LEER vs. 16]. 

 

Aquí tenemos un resumen de la doctrina de la iglesia- Dios manifestado en la carne- Cristo, Dios 

mismo, vino a la tierra- fue justificado en el Espíritu- en el poder del Espíritu hizo Su gran obra de 

redención- visto de los ángeles, predicado a los gentiles- no solamente a judíos, sino a gentiles también- 

creído en el mundo, y recibido arriba en gloria.  Claro que hay mucho más, pero Pablo resume la verdad 

que la iglesia debería sostener y defender aquí con estas palabras. 

 

Por eso es tan importante el ministerio de la predicación en una iglesia local- para explicar la doctrina a 

los creyentes, para que puedan creerla y crecer en su fe, para que puedan compartirla con otros, y para que 

puedan defenderla.  Porque el enemigo es el padre de mentiras, y siempre ataca la verdad.  Y la única 

manera para defender en contra de la mentira es saber la verdad.  Entonces la iglesia, como columna y 

baluarte de la verdad, tiene que enfocarse en la doctrina, en la verdad enseñada en la Palabra de Dios.   

 

Ahora, ¿qué tiene que ver esto con la santificación?  Porque es lo que estamos viendo aquí- que la 

iglesia es importante para la santificación del pueblo de Dios.  ¿Por qué empecé con todo esto de conocer y 

enseñar y defender la verdad?  Porque en realidad no podemos defender y mantener algo que no nos 

transforma. 

 

Es decir, no tiene sentido defender la verdad, si no vivimos conforme a esa verdad.  La sana doctrina, de 

la cual hablamos mucho, no es algo que solamente enseñamos, sino que también vivimos.  Ser una iglesia 

de sana doctrina, entonces, no se refiere simplemente a cómo la Palabra es predicada, sino también cómo 



vive la iglesia que escucha la Palabra fielmente proclamada.  La predicación y enseñanza de la Palabra de 

Dios siempre debería llevarnos a más santidad- nos santifica. 

 

La iglesia no tiene la verdad solamente para que la gente sea salva, sino también para que el pueblo de 

Dios crezca en conocimiento, y así, en santidad.  Porque estas dos cosas siempre van de la mano- o 

deberían.  Si conoces más de Dios, vas a amarle más, y así, obedecerle más.  Hermanos, que nunca 

permitamos en esta iglesia que nuestra doctrina se quede en nuestras mentes, sin afectar nuestras vidas.  

Que no tengamos cerebros llenos de la sana doctrina, del conocimiento de la Palabra de Dios, mientras 

vivimos en pecado, en suciedad, blasfemando por nuestras vidas el Dios que pretendemos adorar.  Es por 

eso que la verdadera iglesia reformada, a través de los siglos, y hasta hoy en día, no solamente se ha 

enfocado en la doctrina predicada desde el púlpito, sino también ha enseñado los estándares de santidad 

para sus congregantes- cómo vivir de manera santa y piadosa en este mundo perdido y sucio, cómo ser 

diferentes, radicalmente diferentes que el mundo, en lo que hacemos, cómo hablamos, cómo nos vestimos, 

lo que vemos y escuchamos- todo eso prueba si una iglesia cree en la sana doctrina o no.  Lo peor que 

puede suceder a una iglesia es tener la Palabra predicada fielmente desde el púlpito, pero todos salen como 

buenos oidores, pero no hacedores, y viven como el mundo entre semana.  Hay una gran condenación que 

espera a una iglesia así- y no queremos que suceda aquí con nosotros.  La iglesia tiene que estar siempre 

creciendo en santidad mientras recibe la correcta enseñanza de la Palabra de Dios.   

 

Entonces, ¿cómo funciona eso?  ¿Cómo es que la iglesia ayuda a los cristianos a crecer en su 

santificación?  Primero, sabemos que Cristo ha prometido presentar la iglesia a Sí mismo, “una iglesia 

gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.”  Cristo 

está santificando Su iglesia- preparándola para el día final, para la eternidad.  Entonces, claro que la iglesia 

es un lugar para la santificación del pueblo de Dios.   

 

Y Él lo hace, primero, por medio de la enseñanza regular de la Palabra de Dios.  Porque cuando apenas 

dije que no es suficiente tener la predicación, pero no la aplicación a la vida, claro que esto no significa que 

abandonamos la predicación.  Dios santifica a Su pueblo primordialmente por medio de la enseñanza 

regular de la Palabra de Dios.  Esto se refiere a la predicación, por supuesto, pero también una iglesia local 

normalmente tiene otras oportunidades para poder escuchar la Palabra de Dios y aprender de Él- el 

domingo, o entre semana.   

 

Mostramos que entendemos que la iglesia es importante, entonces, por medio de asistir a todas estas 

reuniones posibles- hacerlas nuestra prioridad, sin duda el domingo, sin falta, pero también en otras 

ocasiones cuando sea posible.  Es lo más básico, pero lo menciono para recordarnos- no es posible crecer 

en santificación por medio de la enseñanza de la Palabra si no estás asistiendo a las reuniones en donde la 

Palabra el predicada y enseñada.  Y tantas como posible, porque me imagino que no hay nadie aquí tan 

santo que necesita menos de la Palabra de Dios- todos necesitamos más para ser más y más santos.   

 

 Pero también tenemos que aprender cómo poner atención cuando estamos en las reuniones de la 

enseñanza de la Palabra de Dios- tenemos que aprender cómo aprender- cómo disciplinar el cuerpo para 

que uno no duerma- aun en este terrible calor que a veces sufrimos en este local.  Tenemos que aprender 

cómo prepararnos de antemano, la noche anterior, entre semana, para que podamos recibir la Palabra de 

Dios aquí y ser santificados por Dios.  Esto es difícil, porque requiere un cambio de rutina, a veces- 

diferentes hábitos- a veces tenemos que decir no a familiares o amigos que quieren vernos ese día.  Pero 

cristiano, lo más importante en tu vida ahora es tu santificación- y Dios usa Su iglesia para santificarte.   



 Y claro, como vimos, cuando venimos y ponemos atención, después tenemos que aprender cómo 

ponerlo en práctica- cómo salir de aquí y vivir de manera diferente.  Que significa, continuar en la Palabra, 

en oración, meditando en la enseñanza, haciendo cambios en el poder del Espíritu Santo para ser más 

santos, pidiendo ayuda de otros en la iglesia, porque nos necesitamos unos a otros en la iglesia local.   

 

 Entonces, deberíamos preguntarnos si, en nuestra iglesia local, sabemos cómo conducirnos en la casa de 

Dios.  La Palabra tiene que ser nuestra prioridad- y todos deberían poder ver esto en la práctica.  Tenemos 

que saber lo que creemos, para crecer en santidad.  Por eso estudiamos el Catecismo en la Escuela 

Dominical- para aprender la doctrina- por eso creemos en la predicación expositiva- para poco a poco 

exponer toda la Palabra de Dios.  Por eso tenemos segundos cultos cada 15 días- para recibir más de la 

doctrina de Dios- más y más y más y más- para saber cómo conducirnos aquí, y en nuestras vidas 

personales- mientras Dios usa nuestra iglesia para nuestra santificación.   

 

 Nos conducimos en la casa de Dios con temor y reverencia.  Dice Hebreos 12:28-29- “Así que, 

recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios 

agradándole con temor y reverencia; porque nuestro Dios es fuego consumidor.”  Cuando conocemos quién 

es Dios, cambia cómo le adoramos- cambia cómo pensamos en cuanto a Su día- cambia cómo cantamos, y 

oramos, y ofrendamos, y todo, en el culto.   

 

Pero tal vez la manera más obvia, y más fuerte, en la cual Dios usa Su iglesia para santificarnos, es por 

medio de la comunión de los santos.  Dios nos ha puesto en una familia, y parte de esa familia es la iglesia 

local a la cual pertenecemos.  Somos una familia, un cuerpo, y por eso compartimos una relación especial 

con nuestros hermanos en Cristo aquí.  Y Dios nos santifica por medio de ellos- y a ellos por medio de 

nosotros- en la iglesia local.  ¿No es cierto?  Si nos gusta cómo Dios lo hace o no, el hecho de estar en 

comunión con los hermanos de esta iglesia te santifica- o te aparta porque no te gusta. 

 

Entonces, primero, la idea aquí de la importancia de la iglesia visible, la iglesia local, no puede ser 

simplemente asistir, escuchar la Palabra, y salir.  Eso no es suficiente para tu santificación.  Como he 

explicado, asistir a la iglesia, y todas sus reuniones, y aprender de la Palabra, aprender a defenderla y 

vivirla, es esencial.  Pero la iglesia es más que un centro de enseñanza- es un cuerpo, y hay miembros- es 

una familia, y hay hermanos y hermanas.  Si nada más asistes para adorar a Dios en el culto y escuchar la 

Palabra, estás perdiendo una parte esencial de tu vida cristiana.  Porque es la comunión de los santos que es 

santificadora para los cristianos en la iglesia local.  

 

Y no hay duda de que Dios usa a nuestros hermanos para santificarnos.  Así como el matrimonio nos 

santifica, pero muchísimo- porque pensamos que somos amorosos, pacientes, hasta que vivamos con otra 

persona en el matrimonio.  Es muy santificador.  Así también la iglesia- tienes que convivir con otros- 

pasar tiempo con ellos- y claro, son una enorme bendición a veces- pero a veces te ofenden.  Tienes que 

aprender a perdonar- y pedir perón.  Pero si evitas pasar tiempo con los hermanos, si evitas venir con la 

intención de ser parte del cuerpo de Cristo- entonces, estás perdiendo parte de la razón por la cual la iglesia 

existe- para tu santificación.   

 

Somos santificados también mientras servimos en la iglesia local- cada uno haciendo su parte.  Porque 

no es solamente que los pecados de tus hermanos te santifican.  Cuando cada uno hace su parte como el 

cuerpo de Cristo, cada miembro con sus dones, esto nos une- nos da confianza los unos con los otros, para 

que podamos pedir ayuda cuando la necesitamos, confesar el pecado cuando lo cometemos, y saber que la 



iglesia nos ama y está por nosotros, porque trabajamos juntos.  Esto es lo que vemos en I Corintios 12- cada 

miembro es importante, cada uno hace su parte- y eso es lo que hace que el cuerpo sea uno, aun con 

muchos miembros.   

 

Aplicación- Entonces, ¿la iglesia es importante?  Claro que sí- porque es la iglesia de Dios, columna y 

baluarte de la verdad.  La iglesia es importante porque Dios la usa para la salvación y la santificación de Su 

pueblo.   

 

Entonces, la pregunta práctica es, entonces- ¿es importante- es esencial- para ti, ser parte de la iglesia 

visible?  Es lo que Dios usa, normalmente, para salvar a Su pueblo- podemos ver su importancia en ese 

sentido.  Pero también para el cristiano, la persona ya salva, la respuesta es sí- es importante para tu 

santificación.  Es una de las más importantes cosas que Dios ha establecido para tu santificación- para 

aprender, para servir, y para ser más santo- más como Cristo.  Eso es lo que quieres como cristiano- crecer 

en santidad- y la iglesia visible, local, es lo que Dios ha establecido para que crezcas en santidad. 

 

En situaciones normales, sin la iglesia, no vas a crecer en Cristo como deberías- no vas a avanzar en tu 

santificación.  Digo, en situaciones normales- porque seguro hay personas en otros países en donde casi no 

hay otros cristianos, y Dios es fiel para con ellos.  Tal vez aquí en nuestros países hay personas que no 

pueden salir de sus camas y nunca salen de sus casas- aun así, pueden ser parte de una iglesia local, aunque 

no de la misma manera. 

 

Pero no estoy hablando de estas excepciones- estoy hablando a ustedes- ustedes que necesitan ser parte 

de la iglesia visible- que necesitan a una iglesia local- primero, para ser enseñados, pero también para ser 

santificados.  Y esto no funciona nada más en línea, como aprendimos en la pandemia- cuando uno recibe 

buena instrucción, tal vez, pero no aplicada a tu vida, de un pastor que te conoce.  Te falta enseñanza 

personal, consejería personal.  Pero aun cuando te conectas en línea con tu propia iglesia- excepto 

momentos de emergencia, por supuesto- tampoco va a funcionar, porque estás llenando tu mente, pero no 

puedes poner la verdad en práctica en tu iglesia local.  Tienes que aprender cómo convivir con otros 

cristianos, cómo resolver problemas, cómo perdonar y ser perdonados, para tu santificación.   

 

La iglesia es para compartir la fe, es para que seamos exhortados cuando pecamos, es para regresarnos 

al camino cuando nos desviamos, es para estar bajo autoridad, y bajo disciplina, cuando sea necesario.  No 

confíen en ustedes mismos- necesitan a la iglesia.  La Biblia no sabe nada de esta idea de que una persona 

puede ser parte de la iglesia invisible- un hijo de Dios, salvo por gracia- pero no ser parte de la iglesia 

visible.  Tales personas son una contradicción de términos.  No todos los que están en la iglesia visible son 

parte de la iglesia invisible.  Pero todos los que son parte de la iglesia invisible deberían ser parte de la 

iglesia visible.   

 

Y si hay miembros en la iglesia invisible, entonces, tiene razón que debería haber miembros en la 

iglesia visible.  Una iglesia local no necesita simplemente más asistentes, sino personas comprometidas a la 

obra de la iglesia, sirviendo, orando, edificándose unos a otros, ofrendando- todo lo que se incluye en ser 

parte de la iglesia. 

 

Conclusión- Entonces, la iglesia visible- la iglesia local- tu iglesia local- sí es importante.  Es importante 

porque es lo que Dios ha establecido para la salvación y la santificación de Su pueblo.  ¿Es importante para 

ti?   
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